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ELEGIDO OBISPO HERNANDO VELASQUEZ,
SECRETARIO DEL DEVOC

El pasado 21. del mes de enero,
Monsefior Gerardo Valencia Cano,
Vicario Apostóllco de Buenaven­
tura en Colombia, Primer Presi­
dente del Departamento de MI­
siones del CELAM, y Miembro de
la Comisión Episcopal de este
Departamento, falleció en un
trágico accidente de aviación.

La desaparición de l\Ionsefior
Valencia ha enlutado al CELAM
y ha representado una pérdida
muy grande. En las páginas In­
teriores de este boletfn se ofrece
una reseña sobre la personall­
dad de Monsefior Gerardo Va­
lencia Cano.

EL EQUIPO DE REFLEXION
TEOLOGICO PASTORAL

DEL CELAM
En los d(a~ comprendidos entre el 18

y el 22 de febrero se celebró en Lima,
un nuevo encuentro de trabajo del Equl.
po de Reflexión Teológico Pastoral del
CELAM.

El Equipo llene por funciones especf­
ficas el asesoramiento del Secretariado
General en todos los aspectos relacionados
con la polltlca pastoral del Consejo.

Este Equipo está constltufdo por un
grupo lnterdlsclplinarlo de teólogos, so-

Pasa a la Página 4a.

En los días 12, 13, 14 Y 15 del
mes de febrero tuvo lugar en Bo­
gotá, en la Sede del Secretariado
General, la primera reunión de la
presidencia del CELAM, en este afio
de 1972.

Asistieron: Dom Avelar Brandao
VUela, como presidente; Monsefior
Marcos Mc-Grath, como primer
vicepresidente y Monseñor Luis
Eduardo Henrlquez, como segundo
vicepresidente. Naturalmente, estuvo
presente el secretario general del
CELAM, Monsefior Eduardo Plronlo.
También asistió el secretario ad­
junto, Pbro. José Erro.

El pasado mes de diciembre Su San­
tidad el Papa Paulo VI tuvo a bien elegir
como Obispo Titular de Garba ' de Numi·
dia y Auxiliar de la Arquidiócesis de Po-

El nuevo obispo, monsefior
HERNANDO VELASQUEZ

payán, en Colombia, a Monseñor Hernan­
do Velásquez Lotero quien desempeñaba
el cargo de Secretario Ejecutivo del De­
partamento de Vocaciones del CELAM.

Por norma general, la presidencia
del Consejo se reune entre 3 y 4
veces al afio para atender las ne­
cesidades que van surgiendo en la
marcha del trabajo pastoral del
CELAM, revisar los programas, y
precisar las líneas de acción.

TEMARIO
La primera reunión de presiden­

cia en este afio de 1972 tuvo una
singular Importancia por el tema­
rio que debió tratar. Además de es­
tudiar y resolver varios asuntos In-

Pasa a la Página 4a.

La elección episcopal de Monseñor Ve·
lásquez constituyó una gratfslma alegria
para el CELAM en general, y de modo es­
pecialls lmo para todos los que éramos sus
compañeros de traba]o y amigos en el
Secretariado General, donde el Departa­
mento de Vocaciones tiene su sede, y
donde Monsefior Velásquez ejerda sus
funciones.

Durante un año largo, Monseñor Velés­
ques desempeñó la Secretaria del Departa.
mento y desarrolló en ella una acción
muy amplia y fructtfe re. Programó el tra­
bajo del Departamento para el .próxlmo
futuro y en él contemplaba adelantar ser­
vicios pastorales, muy prácticos en el
campo vocacional.

Como fruto concreto, entre otros, de­
jó el libro "Juventud: Opción Vocacio­
nal", que acaba de aparecer en el mes de
enero, y que cont iene los estudios y las
reflexiones hechas por el Departamento
en el pasado año para precisar los crlte­
rios básicos del mismo y de la Pastoral
Vocacional en general.

Pasa a la Página 4a .
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"FELICES LOS QUE CREEN"
* *" *

A DIOS

-3

lorosa pobreza de muchos. Siente la
urgencia de vivir cotidianamente las
bienaventuranzas evangélicas y de
gritarlas a los hombres para que
las cumplan .

t EDUARDO F . PIRONIO
Obispo

Sec retario General del CELAM

Solo esta fe es la que "triunfa so­
bre el mundo" (I J . 5, 4) . No co­
mo indiferencia o evasión, mucho
menos como explotación o ·dominio,
sino como servicio de conversión.
Una fe que Inter ioriza la Palabra
recibida en la pobreza, la saborea
en el silencio de la contemplación
y la convierte en irresistible fuerza
de transformación. Es el único mo­
do de cambiar el mundo desde aden­
tro con la levadura del Evangelio.

Una Iglesia así será "signo", Y el
mundo creerá que Jesús es el En­
viado del Padre.

Es el momento de preguntarnos
si somos creyentes de veras. Porque
es el único modo de ser plenamente
fell ces. No solo porque el Padre nos
reveló a Cristo sino porque su en­
cuentro definió nuestra vida en la
fidelidad irrevocable de una entre­
ga. "Feliz porque has creído", es
decir, "feliz porque te has entrega­
do".

Cristianos que aprendan a sabo­
re ar la cruz y a no escandalizarse
de la fragilidad provísoría de la
Iglesia peregrina. Cris tianos que
sientan la alegr ia honda de pro­
longar hoy la Igl esia de Jesucristo.

Hoy en la Iglesia se necesita más
fe: Iluminada, madura y compro­
metida. El mundo tiene derecho a
esperar el testimonio concreto de la
fe pascual de los cristianos. Cristia­
nos que sepan descubrir cotidiana­
mente el plan del Padre y entre­
garse a re alizarlo con a legría. Cris­
t ianos que vivan solo para Dios en
el servicio sencillo a sus hermanos.

Iglesia en el silencio) o es provoca­
do desde adentro por la impacien­
cia, la lentitud o el pecado de sus
miembros. Hay que tener fe en la
Iglesia: en la presencia de Cristo
en ella y en la acc ión ince santemen­
te transformadora de su Espíritu:

bres, un descubrimiento cotidiano de
la presencia y manifestación del
Señor.

Es ap render a decir, aun en la
complejidad de los acontecimientos
dolorosos y absurdos, "es el Sefior"
(J . 21, 7). Es descubrir la misteriosa
presencia de Jesús en la persona de
todos los que sufren y esperan nues­
tro servicio (Mt. 25, 31 sgs) ,

La fe compromete al cr ist iano en
la constr ucción de un mundo más
humano y fraterno. Lo conv ierte en
artífice de la paz por los caminos
de la justicia y el amor. Lo hace
testigo de esperanza y profeta de
conversión. No lo de ja tranquilo an­
te la Injusticia de algunos y la do-

G Finalmente la fe es un compro­
miso. Es decir, una apertura de sal­
vación al hombre y a su mundo.
La fe no es simplemente para ser
recibida y celebrada. Efectivamente
la fe es don de Dios que solo es
concedido a los pobres y limpios de
corazón. Pero esenc íalmente la fe
exige ser proclamada y vivida. otra
vez encontramos la fundamental
bienaventuranza de Nuestra Señora:
"Felices, más vale, los que re ciben
la Palabra de Dios y la re alizan"
(Lu c. 11, 27) .

Penetrar desde la fe en el miste­
rio desconcertante de una Igl esia
CFle sufre es haber comprendido que
"era necesario que el Cristo pade­
ciera eso y entrara así en su glo­
ria" (L u c, 24, 26). No importa si
el sufrimiento viene desde afuera
(persecuciones que encierran a la

111 - LA FE:
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INTERPRETACION EVANGELICA

DE LA HISTORIA

La fe es aceptación gozosa del
plan de Dios sobre la h istoria. No
porque ese plan sea lógico o cómo­
do, sino porque lo trazó el Padre
de las misericordias y Dios de toda
fidelidad y pa ra El no hay nada
imposible (G én , 18, 14; Luc . 1, 37).

Pero . . . ¿qué es la fe?

O Ante todo una respuesta personal
al Dios que llama. Compromete de­
fini tivamente al hombre en la tota­
hdad de su vida y su misión. Es el
caso de Abraham (Gén. 12) consti­
tuído principio del Pueblo de Dios
en la antigua alianza. La fe es obe­
d iencia absolu ta a Dios : a rrancar­
se, ponerse en camino y salir "sin
saber a dónde iba" (Hebr . 11, 8).
Es también el caso de María, la hu­
milde servidora del s eñor, (Luc. 1,
38) , en cuya fe no adulterada tiene
su origen la Iglesia de los tiempos
definitivos.

8 Pero la fe es, además, participa­
ción en la mirada de Dios. Es de­
cir , tratar de ver las cosas, los acon­
tecimientos y los hombres, desde la
luminosidad del des ignio salvífico
de Dios . Dicho de otra manera: la
fe es una interpretación evangélica
de la hi storia, una lectura de la
historia de salvación en las pág inas
normales de la historia de los hom-

Pero, POI' lo mismo, reviste en el
ti empo la provisoriedad y los lími­
tes de los signos. Seremos verdade­
ramente de Dios -poseeremos su
Espiritu que ilumina nuestra fe­
si confesamos a "Jesucristo venido
en carne" (1 J . 4, 2), es decir, en­
gendrado en las entrañas virginales
de María, nacido en la pobreza de
Belén y prolongado en la fragllldad
humana de su Iglesia.

La fe nos in troduce y asegura en
el Misterio de un Cristo glorioso
que vive y actúa en la Iglesia-Sacra­
mento. Nos llena de gozo y sereni­
dad esa presencia: "Yo estaré siem­
pre con vosotros hasta el final " (Mt.
28, 20) . La Iglesia es esencialmente
"Sacramento" -es decir, signo e
inst rumento- del Cristo Pascual.

Por otro lado, hay quienes se es­
candalizan como Pedro: "Lejos de
ti, Sefior. De n ingún modo te suce­
derá eso" (Mt . 16, 22) . No han com­
prendido el misterio de la cruz y se
olvidan que la Iglesia prolonga en
el tiempo la pobreza, el anonada­
miento y la persecución de Cristo.

Qu isieran una Iglesia tranquila y
sin problemas que simplemente ma­
nifestara el rostro de un Cristo de­
finitivamente constituído Señor de
la historia.

Hay cristianos que quisieran ade­
lantar en la h istoria la perfección
definitiva de la Iglesia escatológica.
Sueñan con la Jerusalén celestial
que desciende de arriba, bella y en ­
galanada como una novia para el
día de las Bodas (Apoc, 21, 2). Pero
la Iglesia del Apocalipsis no es pre­
cisamente la Iglesia de la historia.

Pero la Iglesia del tiempo -la de
la cotidiana peregrinación en la es­
peranza-s- es necesariamente Iglesia
de pobres, limitados e imperfectos.
Por eso necesitamos que la Iglesia
se renueve incesantemente en el Es­
píritu y haga penitencia.

Hay una exigencia de que la Igle­
sia sea "signo": de Cristo, de uni­
dad, de salvacíón, Si la Iglesia que
somos no expresa y comunica a
Cristo -si no es su Sacramento­
no podemos exIgir la fe. Esto im­
plica en nosotros una urgencia ra­
dical de conversión.

cisamente la Iglesia del ti empo. Se
ría fácil creer en una Iglesia que
transparenta, en la totalidad de sus
miembros e instituciones, la irresis­
tible santidad de Cristo. Pero se nos
exige creer sin haber visto.

La fe está así en el comienzo, en
la mitad y en el final del Evange­
lio. Es el sentido mismo del Evan­
gelio transmitido : "Estas cosas han
sido escritas para que creaís y cre­
yendo tengáis vida" (J . 20, 31). Mas
todavía, constituye el centro de la
Buena Noticia: "El Reino de Dios
está cerca: convertíos y creed en la
Buena Nueva" (Mc. 1, 15) .

Nos preguntamos entonces sobre
nuestra fe. Porque de ello depende
nuestra fidelidad al Evangelio, la
fecundidad de nuestro servicio y la
propia felicidad personal. Solo es
feliz el que cree de veras y con ple­
nitud. Es decir, el que entiende que
la fe es una entrega personal a
Dios, una respuesta irre vocable a su
llamado y un compromiso cotidiano
con la historia.

2-

La crisis en la Iglesia es funda­
mentalmente crisis de fe . Por un
lado hay los que dicen con Tomás :
"Si no veo la señal y no meto mi
mano, no creeré". Quisieran una
Iglesia perfecta, sin mancha y sin
arrugas (Ef. 5,27). Y esa no es pre-

I - LA FE:

COMPROMISO CON LA HISTORIA

11 - LA FE:

NOS ASEGURA EN EL MISTERIO DE
UN CRISTO GLORIOSO

María escucha de Isabel el elogio
de su fidelidad. "Feliz porque has
creído" (Luc. 1,45). Tomás, en
cambio, recibe del Señor el semi­
reproche sereno de su incredulidad:
"Has creído porque me has visto.
Felices los que aún no viendo creen"
(J. 20, 29). Y en el corazón de su
ministerio apostólico Jesús dirá a
Pedro: "Feliz, eres, Simón, hijo de
J onás, porque no te ha revelado esto
la carne ni la sangre, sino mi Pa­
dre que está en los cielos" (Mt. 16,
17).

Hay una Bienaventuranza -no
explícitamente formulada entre las
ocho tradicionales pero que las ilu­
mina y fundamenta a todas- que
abre el Evangelio y lo cierra: "Fe­
lices los que creen".
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2. IGLESIA PASCUAL

1. ASPIRACIONES LEGITIMAS DE SALVACION INTEGRAL

I - FISONO'MIA PROPIA
DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA

111 - ALGUNOS
ASPECTOS
ESPECIALES

1. NO SE VIENE A SUPLIR
SINO A CREAR

Lo esencial de la ayuda es que
la Iglesia de América Latina se en­
cuentre fundamentalmente a sí mis­
ma y sea capaz de realizar su vo­
cación especifica. No se trata sim­
plemente de "conservar" la fe o im­
pedir que L:t Iglesia "desaparezca".
No se trata tampoco de que au­
mente cuantitativamente los cris­
tianos, se administren más los sa­
cramentos y se celebre mejor la Eu­
caristía. Se trata de que la Iglesia
sea en nuestro Continente verdade­
ramente "signo e instrumento" (sa­
cramento) de la salvación integral
que nos trajo Cristo el Señor.

Queremos una Iglesia que sea "luz
y alianza", profecía y comunión,
actualización y fermento. Una Igle­
sia perfectamente fiel a los hom­
bres. Pero desde la plena y honda
fidelidad al Espiritu que la recrea
como permanente sacramento de
Jesucristo.

Esto nos plantea problemas espe­
ciales. Es aquí donde generalmente
surgen -en el terreno de la reali­
zación concreta- las dificultades que
oscurecen o paralizan la eficacia
intrínseca de la ayuda

• El primer problema es no haber
entendido todavía el sentido profun­
do de la ayuda. Tanto de una par­
te como de otra. Llamar simplemen­
te personal apostólico (o enviarlo)
sin saber fundamentalmente para
qué. Sin haber hecho un esfuerzo
serio por comprender a América
Latina o descubrir la vocación de su
Iglesia. No se viene a suplir sino a
crear.

Se queman así personalidades ri­
quísimas, se malogran vocaciones
estupendas. No se percibe en su ple­
nitud el fruto de un heroísmo asu­
mido generosamente en el Espíritu.
No se ve que surja la Iglesia que
aman y cuya fecundidad soñaron
en la sencillez de su oración co­
tidiana.

~. por la comunión universal de la
Iglesia en el único Cristo.

.* por la colegialidad episcopal.

.* como signo de vitalidad de una
Iglesia.

Las circunstancias concretas en
que se verifica la ayuda -las limi­
taciones y defectos de los hombres
qUE' a veces la tornan perjudicial o
inútil- no pueden oscurecer su va­
lidez esencial y las exigencias fun­
damentales de una Iglesia comu­
nión que nos urge a todos la inter­
comunicación constante de los bie­
nes del Espíritu . Las Iglesias po­
bres serían menos pobres (en re­
cursos y personal apostólico) si
fueran más desprendidas y genero­
sas.

No se trata, por consiguiente, de
esperar el momento de "la sobrea­
bundancia" o de adelantar el ofre­
cimiento de personal "no desea­
ble". Los bienes de Dios, cuando
más se comunícan, más hondamen­
te se poseen.

cales sin haber sido incorporado al
dinamismo interior de un pueblo ni
participar en el ritmo propio de su
salvación. Inclusive sucede con fre­
cuencia que la facilidad de una
adaptación externa (lenguaje, usos
y costumbres> dificulta o re traza
una integración más honda.

Quien llega a América Latina
viene consciente de que aquí hay un
plan original de Dios que es preciso
descubrir y realizar. Sabe que la
Iglesia de América Latina está pro­
fundamente encarnada en culturas
determinadas y que debe manifes­
tar el rostro del Señor de un modo
nuevo . Sabe que es una Iglesia de
esperanza. que se está haciendo y
que el Espíritu de DIos la cubre con
su sombra de fecundidad creadora.

Por lo mismo, lejos de tranquili­
zar las concíencías o paralizar el Es­
pírítu, lo lanza a la búsqueda de
nuevos métodos pastorales, a la
creación de pequeñas comunidades
de salvación, al descubrimiento de
nuevas formas de ministerio.

• la validez de la ayuda y

Es en este contexto -de una
Iglesia que busca expresar su fi­
sonomía propia en un marco pas­
cual- donde hemos de ubicar aho­
ra el problema del personal apos­
tólico extranjero, Decimos "estran­
Iero" para simplificar los térmi­
nos, sabiendo sin embargo que en la
comunión eclesial nadie es extraño.

Simplemente quisiéramos subra­
yar estos dos puntos:

1. VALIDEZ DE LA AYUDA

11 - SENTIDO TEOLOGICO

DE LA AYUDA

2. SENTIDO CREADOR

• su sentido esencialmente creador.

a) Prescindiendo de la situación
todavía critica (quizás cada día más
angustiosa) de nuestra Iglesia (ca­
rente de personal apostólico y de
recursos materiales), siguen siendo
válidas las exigencias teológicas de
la ayuda (Cfr. Conclusiones de CO­
GECAL de 1969):

.* por la naturaleza esencialmente
misionera de la Iglesia.

Pero La. ayuda es válida solo en
la línea de una interpretación y
creación de la Iglesia local. No se
trata de imponer métodos o Impor­
tar esquemas (por más valiosos que
sean) . Se trata de plantar, hacer
crecer y madurar la Iglesia local en
su fisonomía, propia en su riqueza
original.

Ello supone un respeto fundamen­
tal por la cultura autóctona y por
el designio especifico de Dios en ca­
da Iglesia.

Supone también una gran capa­
cidad para incorporarse enteramen­
te al proceso creativo del Pueblo
de Dios en cada país.

No es simplemente el conocimien­
to externo o la asimilación super­
ficial de una cultura nueva que se
yuxtapone. Es la generosidad esen­
cial para morir y nacer en otro.
En definitiva, ser uno mismo re­
creado en el Espíritu.

Se puede hablar perfeotamente
el idioma y aprender costumbres 10-

plena y pacífica liberación crístía­
na, entrar en el mundo como fer­
mento de Dios.

Para ello tiene que ser pobre.
Es deelr, insertada en el tiempo
pero desprendida del tiempo. Con
la entera libertad de quien solo se
apoya en la potencia del EspÚ'itu.

3. EVANGELlZACION.

PROMOCrON HUMANA,

JUVENTUD

Esta Iglesia pascual se siente hoy
impulsada -por el Espíritu de Dios
que la anima e inhabita- a estas
tres exigencias de su misión sal­
vadora: evangelización plena, pro­
moción humana integral, atención
preferencial a la juventud .

La tarea evangeüzadora es hoy
urgencia de toda la Iglesia univer­
sal. Pero el continente latinoame­
ricano está. pidiendo sobre todo una
nueva evangelización: que suscite
L:t fe, la purifique, la haga madurar
y la comprometa para la vida. Una
evangelización plena interioriza en
el Misterio de Dios (a Quien hay
que amar sobre todas las cosas)
y desemboca necesariamente en el
servicio cristiano del hombre, es
la armonía bíblica entre fe y vida.

De alli surge el compromiso evan­
gélico por la promoción humana
del hombre y de los pueblos. La
Iglesia Latinoamericana lo experi­
menta como reclamo especial de
Dios cn esta hora, como vocación
original. Es el contexto histórico
de la salvación el que se lo impo­
ne. Pero siempre desde la perspec­
tiva esencialmente religiosa (por
consiguiente, plenamente humana>
de su misión única.

Finalmente la Iglesia Latinoame­
ricana -Iglesia joven y de espe­
ranza- se abre a la atención pas­
toral de la juventud. Es una de sus
prioridades más urgentes. En un
Continente predominantemente jo­
ven, donde la juventud constituye un
verdadero cuerpo social, la Iglesia
busca comprender sus legítimas as­
piraciones, interpretar sus protes­
tas, asumir sus valores, ílumínar
sus búsquedas y encauzar sus des­
viaciones.

Los jóvenes -como ha dicho
PAULO VI- son en América
Latina los protagonistas de un
futuro que ya está empezado.

La Iglesia siente aquí la respon­
sabilidad de su tarea, la urgencia
viva de su misión salvadora. Des­
cubre que esta es también "su ho­
ra" (de anonadamiento y de muerte,
de glorificación y esperanza, de
presencia, donación y servicio). En
sus entrañas virginales -como en
las de Maria una ve¡r- El Espíritu
Santo volverá a formal' "el ver­
dadero hombre nuevo".

La Iglesia de América Latina
va descubriendo su rostro. El ros­
tro fundamental y único es Cristo
muerto y resucitado. Pero hay un
modo de expresar el misterio de
la Pascua y hacerlo presente a los
hombres. Cada Iglesía manifIesta
y realiza a Cristo (es su sacramen­
to) do acuerdo a su vocación ori­
ginal. Esto constituye su riqueza
propia "en el Espíritu.", generosa­
mente ofrecida a la indivisa cato­
licidad de la Iglesia universal.

-por el Espifitu de adopción­
del "hombre nuevo" cristiano. To­
da la temátíca del hombre nuevo
(del verdadero hombre nuevo) es
esencialmente pascual.

• Pascua es el centro de la ac­
ción liberadora de Dios. Cristo nos
libera de la Ley, del Pecado y de
la Muerte. "Esta es la libertad con
que nos libró Cristo" (Gal. 5,1).
Todo el pleno sentido de una au­
téntica liberación cristiana dimana
de la Pascua.

• Pascua -en su plenitud de
Pentecostés- señala el comienzo
de la misión, de la profecía, del
testimonio. Marca el momento en
que la comunidad cristiana hecha
comunión verdadera en el Espíritu
toma conciencia de ser presencia
del Señor resucítado entre los hom­
bres, testimonio de su resurrección",
levadura de Dios para el cambio
de la hístoría

La Iglesia de América Latina ex­
perimenta así hoy, esta triple ur­
gencia pascual: crear el verdadero
hombre nuevo, comprometerse en la

América Latina está viviendo "su
hora". Hora do esperanza y com­
promiso. "Hora decisiva" (Pablo
VI), de posibilidades y de riesgos.

Despierta en los hombres y en los
pueblos la conciencia de una mise­
ria muy honda (subdesarrollo, mar­
ginación, dependencia) en todos los
niveles. De allí, las aspiraciones
legítimas a una salvación integral,
a una liberación plena, que tienen
derecho a esperar de la Iglesia "sa­
cramento universal de salvación".
No siempre el camino pasa por
las exigencias interiores de las bien­
aventuranzas evangélicas. Se ahon­
dan los conflictos, se multiplican
las tensiones, se propaga fáciImen­
te la tentación de la violencia.

Hay la impresión de que se está
gestando en América Latina "el
hombre nuevo". ¿Pero cuál? ¿Y por
qué caminos?

El rostro de la Iglesia Latinoa­
mericana podríamos describirlo con
una frase tomada de los Documen­
tos de Medellín: "Una Iglesia au­
ténticamente pobre. misionera y
pascual, desligada de todo poder
temporal y audazmente comprome­
tida en la liberación de todo el
hombre y de todos los hombres"
(Doc. de Juventud Nq 15).

Es decir, la Iglesia de América
Latina se autodefine como "la Igle­
sia pascual". No que no lo sean
también las diversas iglesias que
peregrinan en otros Continentes.
Toda Iglesia nace esencialmente de
la Pascua de la Cruz, celebra coti­
dianamente la Pascua del Señor y
camina hacia la Pascua consumada.
-Cuando Jesús vuelva-. Pero hay
un contexto histórico especial que
marca el cuadro en que se realiza
para América Latina la historia de
la salvación y que urge para su
Iglesia la manifestación cotidiana
de una existencia pascual.

• Pascua es la revelación del
"Hombre nuevo" (el nuevo Adán re­
sucitado) y la creación en Cristo
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Para el Boletln CELAM es muy grato
comunicar a todas las personas lntere­
sadas, en América Latina, en un trebejo
de Pastoral Vocacional, la reciente eparl­
ción del libro Juventud: Opción Vocacio­
nal.

Es esta una publicación del Departa.
mento de Voceciones del CELAM, con la
cual se busca ofrecer a la Pastoral Ver
caclonal del Continente, un nuevo servi·
clo, que en forma muy concrete, ilumina,
alienta y dinamlsa el trabajo en este
campo.

El libro recoge, la reflexión que el De­
partamento adelantó el año pasado para
clar ificar los crltarlos básicos que or len­
tadan su traba lo. Fue .una reflexión que
se hizo con base en la <loctrlna del Va·
tlcano 1" los Documentos de Medellln,
el Congreso Latinoamericano de Vocaclo­
nes y el IV Congreso Mundial de Dlrecto­
res Nacionales para las Vocaciones.

CONTENIDO

Juventud : Opción Voceclonal. (Colec­
ción DEVOC N? 4, 9ó páginas), presenta
los siguientes capítulos:

Reseña del Departamento de Vocacio­
nes. (H istoria, organización, finalidad,
planes de trabajo, proyectos concretos) .

Criterios bbicos del DEVOC: Concepto
de vocación Pastoral Vocacional; cense­
cuencias.

Documento DoctrInal : Concepto de ver
caclón; cuál es la dinámica de la opción
vocacional ; qué es especlficamente Paso
toral Vocacional.

Documento Final y Conclusiones: IV
Congreso de Directores Nacionales para
las Vocaciones . (Roma, mayo de 1971) .

SEMINARIOS MENORES

Como capItu lo de gran interés para
qui enes trabajan en el campo vocacional,
la publicación ofrece un estudio titulado
HacIa una Nueva Orientación de los Se­
mInarIos Menores, trabajo realizado por
el padre Jesús Andrés Vela.

En la Introducción del libro, el Secre­
tario Ejecutivo del DEVOC dice a este
respecto:

LIBROS AL SERVICIO

DE AMERICA LATINA

"Tenemos que confesar que casi todos
nuest ros seminarios menores están en
crisis. Muchos fracasaron rotundamente;
otros están siendo vlctimas de experlen­
clas desorientadoras ; nuestros Jóvenes los
miran con desconfianza. Este estudio de l
padre Vela quiere ser una aportación pa­
ra ayudar a resolver el problema de nues­
tros seminarios menores tradicionales .:",

CIRCULACION

Juventud: Opción VocacIonal, se halla
ya en circulación en toda América Latina .
Puede ser adquirida en las IIbredas espe­
cializadas de todos los paIses del conrl­
nente, o solicitarse a la Editora y Dlstrt­
buidora: INDO-AMERICAN PRESS SERVI·
CE, Apartado Aéreo 53274, Chapinero, Bo­
gotá, Colomble.

DEPARTAMENTO DE PASTORAL CElAM

Inslilulo Paslaral la tino americ ano IPlA

11 ¿A LOS POBRES,

SE LES ANUNCIA

EL EVANGELIO?

SEGUNDO GALILEA

Colección IPlA

Temb ién es muy grato para el Bolelln
CELAM comunicar a sus lectores la apa­
rición de un nuevo tItulo de la Colección
IPLA, que lleva por nombre ¿A LOS PO­
BRES SE LES ANUNCIA EL EVANGELIO?,
del cual es autor el cono cido pastoralista
presbítero Segundo Galilea .

LA COLECCION " IP LA"

La Colección IPLA es " una serie de es­
tudios pastorales enra izados en la reali­
dad latinoamericana, al serv icio de los
apóstoles que procuran realizar una paso
toral renovada, en el esp lritu del Concilio
y MedeIUn" . Esta colección es un esfuer­
zo del Instituto Pastoral Latinoamericano
de Quito, organismo depend iente del De­
partamento de Pastoral del CELAM.

Hasta el momento la Colección IPLA
ha publicado 11 tltulos, de gran acep­
.tación en el cont inente, por el mate-

9955 . EDITORIAL ANDES · TEL . H 77 88· BOGOTA

riel profundo, serlo y de gran utilidad
para los agentes de la pastoral latinoame­
ricana .

La Colección IPLA se editaba anterior­
mente en Quito, y desde alll también se
distribula. A part ir del título nuevo al
cuel hacemos referencia en esta nota , la
Colección se ed ila en Bogotá y se distri­
buye también desde aqur. La ed ición y la
distribución han sido encomendadas a
INDO-AMERICAN PRESS SERVICE.

CONTENIDO
" La eficacia y significación de la pre­

sencia de la Iglesia en el mundo, se mide
por su apt itud y por su testimonio en la
evange lización de los pobres. En el mun­
do lat inoamericano de hoy eso sign ifica
su capacidad para aportar decisivamente
en la liberación del hombre, y en la cons­
trucción de una sociedad más justa y fra­
ternal" , dice el autor Segundo Galilea, al
presentar su trabajo.

La publicación, dentro de esta óptica,
ofrece los siguientes capítulos:

• IntuIciones ProfétIcas en Medellln.
• Profetas en la Pastoral.
• Tendencias ambiguas en el catolicismo

latinoamericano.
• Un cristianismo para tIempos

de revolución.
• Fe, Pastoral y Polltlca.
• La Eucaristla como protesta.
• La Impotencia como pobreza y como

actitud profética.
• Bases históricas para una renovacIón

de los ministerios.
• Consagración y creatIvidad.

Este libro (N? 11, Colección IPLA, 90
páginas) se puede adquirir en las llbre­
das especializadas del cont inente o soll­
citarse a INDO-AMERICAN PRESS SERVI·
CE, Apartado Aéreo 53274, Chapinero,
Bogotá, Colombia.

I
LA COLECCION
PERSPECTI VAS

La Colección Perspactívas
de la Confederación Latinoa­
mericana de Rel1giosos CLAR
ofrece elementos de reflexión
profunda, experiencias, mate­
rial teológico y estudios am­
plios sobre temas de actualí­
dad que requieren honda me­
ditación y tratamiento cientí­
fico, como base segura para
la reflexión serena que debe
acompañar todo intento de
renovación de la vida rel í­
gíosa,

En esta Colección han apa­
recido los siguientes titulas:
No. 1 La Pobreza Evangélica

Hoy.

No. 2 Estudio Sociográ/lco de
los Religiosos y las Re­
ligiosas en América La­
t ina.

No. 3 Pre sbít eros '!J Religiosos
para el Fu turo - Direc­
tivas Conciliares y Post­
Conciliares.


